Capítulo 1

   Una pareja deambula de madrugada haciéndose carantoñas por la ribera del río Sena en busca de un rincón íntimo. Es una noche fría, lo que desanima a otros noctámbulos a seguir su ejemplo a pesar de ser un lugar frecuentado por las noches por meretrices, proxenetas y otras gentes de vida licenciosa. En un momento de los retozos, la mujer, apoyada en la pared, abre desmesuradamente los ojos al ver un bulto tendido en el suelo. Sobrecogida, llama la atención de su acompañante tocándole el hombro a la vez que le indica con un gesto el hallazgo. El hombre vuelve la cabeza y sin mediar palabra la coge de la mano empujándola hasta el lugar señalado. Ven que se trata de una mujer joven, rubia, bien vestida, con la cabeza inclinada y un rictus en los labios parecido a una sonrisa forzada. Parece dormir.  El hombre  se agacha y palpa con los dedos la arteria carótida. Su compañera contempla agobiada la escena.

   — ¡Está muerta! Tiene sangre en el cuello — dice.

· ¡Oh, Dios mío! — murmura la mujer.

· Tenemos que avisar a la policía — decide el hombre.

· Cerca de aquí hay una cabina telefónica — asegura su compañera.
· Pues vamos a llamarles.
   Ambos salen corriendo en dirección a la cabina a la vez que echan una última mirada al cuerpo inerte en el suelo.

                                             ******
